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I ¡e'i

A  pasado uno de esos dias que son para nuestras linda.s madrileñas ver­daderos dias do solemnidad en ma­teria de Modas. El dia del Corpus, 'festividad muy señalada en nuestra Re- ' ligion, es siempre por la época del año a  - ^  en que se celebra, la que escoge la Moda para sa total transformación, prosentAn- dose ligera, vaporosa, abandonando la vaguedad en que se arrastra en los meses de Primavera, meses de transición para la caprichosa deidad, y ostentán­dose ya fija y ataviada con todos los atractvos de la nueva estación. Este año, sin embargo, ia .Moda ha visto defraudadas sus esperanzas: un dia lluvioso y frió ha privado á nuestras elegantes de lucir las ga­las que tenian preparadas , y solo alguna mas atre­vida ha osado contrarrestar ia influencia atmosféri­ca. La escf^íJa concurrencia, que como todos los años se ha dado cita un la callo do Carretas después de terminada la procesión , se lia presentado elegan­te como siempre, pero severa en su atavio Solo cua­tro ó cinco trajo.s ligeros, obliijados de Corpus, he­mos admirado, y e.sos puedo decirse que destacaban del cuadro general. Los había en sedas listadas do medio color, de muy buen gusto , y algimo de al­paca blanco con distinguidos adornos en glasé do color a zu l, grana ó maiz. Los velos- mantos, man. tillas de rica imitación , con cenefa (i encajo al can­to, que se prolongan hasta mitad de la falda, se han ostentado en gran número negros y blancos, si bien estos mas escasos, por la razón antes indicada.Sabemos, sin embargo, (jue habia preparados

trajes da un giHto exquisito en telas sultana, bri­llantina , granadina y moiré (telas de lanas ligeras) de excelente vista y no excesivo precio, unos en fon­dos claros , otros en medio tono , y algunos de lis­tas , si bien éstas van ya siendo poco aceptables en­tre las personas de buen gusto por lo generalizadas que están. Las falda* nesgadas y los adornos en bie- ses do otro color, verde sobre todo, entraban por mucho en estos trajes , adornos que, según corres­pondencias del vecino Imperio , gozan de gran fa­vor para los trajes de verano. Habíanse confecciona­do éstos, unos con cuerpos de alde'tas , otros con talle redondo y cinturón con cabos flotantes , y al­gunos con paletot de cinco picos, hechura graciosa y distinguida.Lamentemos la poca galantería del tiempo, que ha hecho inútil tanto preparativo, y vengamos á re­señar las últimas novedades, porque en materia de .Modas nunca so ha dicho la última palabra. En te­las están en boga las ya anunciadas, susceplibtos de trajes caprichosos, y en hechuras los cuerpos con aldetas, bien sean escotados ó altos, y muchos ador­nados de cinturón con cabos flotantes, que transfor­ma en distinguido un traje sin pretensiones. Indícan- se como adornos de novedad, la pasamanería de paja, que contribuye á dar propiedad y ligereza & los trajes de Estío, y sobre todo de campo, y las cin­tas perladas, que se utilizan especialmente para pa- letots negros. Hemos visto uno de esta dase con cinco picos, y bordado do cuentas de un blanco ma­te , dispuestas en hilera 6 en greca, que puede reco­mendarse como digno de Ajar la atención en una
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162 CORREO RE LA. MODA.
época en que la Moda es fértil hasta la exhuberan- cía. [Cada dia enriquecen su historia nuevas inven­ciones !De las mas lindas son las vestas, é figaras sin mangas, destinadas á completar trajes de alguna pretensión, como para recibir an casa, asistir á tea­tros y reuniones de confianza.Esta encantadora novedad es el medio término entre el aristocrático atavío de etiqueta y el sencillo de calle ó de visita. Ejecütanse en alpaca blanca coa cintas perladasó tejidas con oro, y sobre todo en muselina ó tul con encajes y cintas pasadas por en- iredoees, que signen todo su contorno, escote, cos­turas y hombrera. No puede formarse idea, mas qire á  su vista, déla graciosa coquetería de estas con­fecciones, que parecen exijir un talle esbelto y un rostro iügénuo y candoroso en la persona que las use.Si los sombreros de callo han dejado de preocu­par la atención y de modificarse , quizá porque ya es impo.sible reducirlos m as, en cambióla cuestión de so.Tibrei'os de campo e.slá sobre el tapete. [Quién ao se eonforjoa-nun elgorritoJuana de Arco, y,afir­ma qtto dominará el ttriewnio I Quién, sin fijarse en loque esla fonma favareoe, da su preferenoia ai sombrei'o de batelera, sombrero con anchas alas, y quién le prefiere Á La inglesa, como los del año an­terior, adornados de pluma con el ala levantada, lo que les da una forma vaga de sombrero mosquete­ro I Este será, á no dudar, el que adopten las señe­ras de algún respeto. Las jovencitas, no creemos aventurado afii-mar , que los usarán de copa cua­drada y ala recta, adornados de un largo velo de crespón, ó sencillamente de un cordon de margari­tas sin floltaje alrededor de la copa.Los trajes de campo se liacen decididamente cor­tos sobre falda de color, ambas con bordes ondeados, ó solo la primera sobre la segunda,  de caprichoso

adorno ésta y colores fuertes. Si en este género nuestras snscritoras quisieran adoptar lo mas escén- firioo , conK» aconseja por el mamento la Moda , Ies reoomendai-lamos nn traje de alpaca blanca , de fal­da corta, y adornada en toda su estension de liras perpendiculares de seda grana claveteadas con boto­nes de acero : esta falda descansa sobre otra grana, lisa, y completan el traje figara blanca adornada co­mo la falda, sin m angas, y abrigo gran a, corto y holgado, ofisj .10 eapuchita. Este traje tiene ese se­llo de buen gusto que alcanza en cuestión de Modas todo lo original; mas bien todo lo atrevido! La fal­da de este caprichoso traje de campo presenta Ja ilu­sión de una persona metida en una maleta de pie! de Rusia. T  si en lugar de blanca se eligiese la alpaca color de habana, el efecto seria completo ! Ejecü- tanso muchos trajes de campo, no menos distingui­dos que el que acabamos de citar, y s( mucho mas aplicables , en hilo crudo, lanas de medio color y al­pacas grises 6 blancas, bordados á punto ruso y mé- jico , bordado que ha venido á  sustituir al de sou- 
lache , hoy relegado solo á los trajes de niños. Ge­neralmente se hacen con la falda ondeada sabré i*-a de color, y con paletot ceñido, corto, y sajelo can cinturón.Con la falda corta es indispensable la bota alta y de elevado lacón., que taato íavoreoe al p ie: dlce- se que este año se llevarán de telas de hilo de me­dios colores, Lo que es en verdad ana .agradable in­novación. Si los trajes son claros, ed calzado no pue­de ser negro, y el pié de una dama so  debeapriao- narse enti'e el chagrín y íjI charol que te tnortifleao: un tejido, sóbelo y flexible, promete tea«‘ mas aceptacioH,  y no dudamos que con tan c6f»®do y ca­prichoso calzado, el pié diminuto de nuestras com­patriotas hará ,mas de una conquista en las playas de Biarrilz, ó en los poéticos jardines de San Ildefonso.AoROft* PEREZ M ir ó n .

IN S T R U C C IO N .
RECUERDOS DE TOLEDO.

Ura una de e«as florida.s mañanas de Mayo, en las cua­les el cielo trueca apacibles soítr,isas can la tierra, cuando dejamos iUrikS las campos de margaritas y  amapolas,, los ar­boles seculares que dan sombra 6 Araojuezpara ir á salu­dar llenos de júbilo á  la imperial Toledo,  á la ciudad de los augustos recuerdos, á la antigua ciudad,  trofeo de nues­tras pasadas glorias.

Volaba silbando la locomotora, y eu li.iiy breve tiempo □ os hallamos delante de las ruinas cubiertas de musgo, de las casas negruzcas, bañadas por tas aguas de aquel rio, que parecen aun tintas con la sangre de moros y cristmnos, seguí! es su color turbio y rojizo.Subimos por una escarpada cueste, que bieo puede lla­marse asi, y nuestra primera visita fué á la magestuosa C a­tedral,eo dondebríLIdlaaltíva medía luna, en donde bri­lla lioy en toda su pompa el culto de nuestros padrea.¡Imposible es describir cou palabras la sensación de santo respeto que sobrecoje el alma á la vista de aquellas
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tres naves de prodigiosa altura, que rematan eu agujas góti­cas de una belleza esquísita. ¡ Cuántos y cuántos sucesos habrán presenciado estos muros I cuántas confidencias ha­brán recogido estos ecos! cuántas lágrimas habrán absorvi- do las losas del pavimento I¡Cuántos niños habrán entrado aquí por las puertas de oro de la vida I Cuántos muertos habrán permanecido sor­dos á las preces de los deudos y sacerdotes,  que les abrían DO obstante las puertas de los cielos ILas Catedrales! Epopeyas sublimes de los siglos, ¿quién habrá que no os cante y no os admire?I Vosotras sois el símbolo de esa religión consoladora que abriga íguatmente bajo su manto ai pobre y al rico, al triste y al venturoso, al criminal y al que ha vivido siempre en el seno de la cándida inocencia! Risas y lágrimas, virtud y arrepentimiento, todo queda santificado al pasar por es­tas puertas! g Cuántos pobres habrán sentido aquí rebosar sn alma de piadoso júbilo, postrados á las plantas del padre amante, del juez justo, del consolador inlinito! cuántos Re­yes habrán sentido estremecerse su corazón de terror al oir las amenazas del juez incorruptible,  y habrán escondido en el polvo la frente, agobiada bajo el peso de sus culpas I .¡Asilos de la paz, templos de la justicia , alcázares del bien. ¡ Oh , santas Catedrales, yo os bendigo!En esta augusta mansioD callan repentínamento tudas las pasiones mundanas, para dejar su lugar á un sentimien­to único: al sentimiento de amor liácia la divinidad, de ad­miración hácia los hombres, que inspirados, que alentados por la l'é,  han sabido elevar tantas y tan sublimes maravi­llas!I A y, ni aun polvo quedará de aquellas creyentes gene­raciones ,  y sin embargo su obra está eu pié,  bella, mages- tuosa, soberbia, desafiando el transcurso de los tiempos, desafiando las vicisitudes de los siglos, desafiando las diver­sas doctrinas, los diversos sistemas, que nacen, viven y mueren, mientras ella permanece incólume, como la idea iniinita y eterna que representa.Pero he dicho que ni aun polvo quedará de aquellas ge- neracione.s creyentes, y no he dicho bien. ¿En dónde, sí no hubiesen tenido un alma inmurtal. hubieran hallado el ji- gaulesco aliento para poner unas sobre otras esas enormes piedras, y empezar un monumento que DO debían ver ter­minar sus ojos? ¡ Ah, nol aquellas piadosas almas contem­plan desde el cielo su obra, y al oir las preces que resuenan bajo sus sagradas bóvedas, al oír los cánticos que ensalzan las glorias del Altísimo, sentirán un suave júbilo, tal como solo podrían esplícarlo los serafines en su místico lenguaje.¡Las aspiraciones inmortales, no terminan, no caducan, como las aspiraciones de la tierra!Y en prueba de cuán pasajera es la gloria del mundo, allí está. en una de las capillas laterales, dormitando en su lecho de fría piedra , el soberbio D. Alvaro de L u n a, el que dirigió su planta á la cumbre del poder humano, y tro­pezó con el cadalso ; el que aspiraba á dominar los pueblos y sintió comprimida su garganta pur la mauo del verdugul ¡A llí está , mudo, inmóvil, helado , y ai el mármol pu­diera hablar, si el mármol pudiera conmoverse,  sin duda DOS gritaría cqn nmea voz á lodos los <¡ue por allí pasamos: 
Huid lo$ halagos de la ambición, renuncind ]á los sueños

de una caduca gloria,  pensad tan solo en el bien , que j a ­
más se estingue IEn efecto , si la estátua de D . Alvaro llena el alma de conmiseración y espanto, las miradas se lijan con dnice complacencia en una de las cuatro figuras que sostienen la lápida mortuoria , y que representa á nn gallardo jóveo.E.'la e s , dicen , la imágen del paje Del, único fiel entre los numerosos servidores, que no abandonó á su señor en la desdicho,  qne le acompañó basta el patíbulo,  y  que reci­bió junto con la postrera bendición, junto con el postrer adiós de U. Alvaro, el anillo adornado con el sello que ha­bla dispuesto de tantas vidas,  honras y haciendas, única insignia de su pasado esplendor, único bien que le que­daba 1Tan grata como la imágen del fiel paje son al alma los retratos de ios Arzobispos, desde el bendito San Eugenio hasta el virtuoso Bonel y Orbe, que adornan la Sala Capiln- tar, severa y magestuosa. ¡Imposible es describir la emo­ción que causan todas aquellas miradas, que parecen aun iluminadas por el fuego de la caridad cristiana I ¡Aquellos labios que parecen moverse todavía para sembrar la pala­bra divina en los corazones de sus férvidos oyentes 1En la Catedral de Toledo todo es grande , todo es mag­nífico, desde la fábrica, grandiosa y atrevida , desde las es- tátuas, los cuadros y los frescos, desde las joyas inmen­sas y riquísimas, Imsta las campanas,  cuyos sonidos acor­des y armoniosos resuenan á larguísima distancia, y lienao el alma de veneración santa y profunda.El Coro es una obra admirable, de Docal tallado, que representa la conquista de Granada , y que asombra por la propiedad de las figuras y la delicadeza de los detalles.En la Sacristía,  ademas de las joyas de la Virgen ,  ad­miramos un antiquísimo misal, manuscrito y adornado de viñetas peregrinas, y el histórico: Tanto monta cuanto monta , pálio de una riqueza deslumbradora, cuyas dos mitades fueron regalmlas por ios dos Reyes Católicos, y lla­mado así, porque son enteramente iguales en coste ,  en gusto y en trabajo.En la Iglesia , besamos con piadosa unción la piedra en donde la Virgen del Sagrario imprimió su divina planta, cuando se apareció repentinamente para poner la casulla á San Ildefonso.Cuentan que entonces se oyó un grande estrépito,  que ei templo se inundó de l u z ,  y que resonaron los acordes de unaarraoDÍa,que nunca jamás han vuelto á oír los fieles toledanos.Adoramos igualmente las reliquias de Santa Ursula,  y nuestro guia, ansioso de contarnos añejas leyendas, nos en­señó hasta el cuerno del toro que trajo la primera piedra para fuudar la Catedral, y que está adherido á una de las columnas.Con el alma tiernamente conmovida,  nos decidimos por fin á abondonar el recinto augusto, y visitamos muy de pri­sa , porque el sol llegaba ya á su ocaso, el Alcázar, en donde moró la Católica Isabel, la iglesia de San Juan de los Reyes, la de Santa Maria la Blanca,  la Fábrica de Armas, tan célebre en toda Europa en los pasados tiempos, y la iglesia de Santa Luigarda, en donde se celebraban los fa­mosos Concilios Toledanos.
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t6 4 CORREO DE L A  MODA.
Lo último que nos detuvimos á considerar, fueron las ruinas del palacio de D. Rodrigo y el Baño de la Cava. lO h ,  cuánto hablaron á nuestra mente,  iluminadas por los últimos fulgores de la tarde, aquellas piedras, amontonadas 6 dispersas, medio cubiertaa las unas por el musgo medio cubiertas las otras por las agua.s del rio, pero en las que es­tá escrita con caracteres indelebles la historia de setecien­tos años,  la historia de toda la sangre que se vertió,  de to­das las lágrimas que se derramaron durante aquel largo pe­ríodo que media entre D, Rodrigo y la Católica Isabel!i Oh instabilidad délos sucesos humanos,  pendientes de un solo hilo ; hilo quebradizo, y que puede no obstan­te arrastrar en pos de sí una larga é interminable cadena de infortunios!Entre las sombras confusas de ia noche, que se agrupa­ban ya por todas partes, parecían huir á lo lejos entre los es combros los valientes Godos, parecían avanzar las furibun­das legiones agarenas sembrando el espanto y el eslerminio; y los ayes de la brisa, el murmurio de las aguas por un la­do, los gritos lejanos de la población por otro, asemejábanse al lamento de los que sucumhian en aquella gran catástro­

fe, y á los cantos de victoria de los soberbios vencedores...Setecientos años de guerra, de luto y de abyección, pro­dujo aquella mirada culpable, que B, Rodrigo desde la ven­tana de su .Alcázar dejó caer sobre el baño de Florinda !Cerraba ya completamente la noche, las campanas de la Catedral dejaron oír su sonoro y majestuoso tañido, como un solemne adiós de despedida; silbó ia locomotora, y vol­vimos ¡1 Aranjuez, pensando en que una mujer perdió al hombre en el Paraíso, eu que una mujer hundió á España en un inmenso ralacüsmo, cuyos consecuencias fatales aun nos alcanzan en e! dialUna m ujer! ¿Qué es una mujer ? ¡Hermoso joyel, insig­nificante juguete para la consideración de nuestros antepa­sados, y que sin e.mbirgo pudo perderlos ó salvarlos, como los perdió Eva. como los salvó María, la Inmaculada!¡Oh padres, padres, preciso e.s que abrals los ojos á la luz déla verdad, y que atendáis de aquí eu adelante á la educación de vuestras hijas, que árbitras absolutas de las pasiones de los hombres, pueden á su antojo hundirlos en el cieno, ó elevarlos hasta las regiones inmortales!A sg ela  Gr assi.

L IT E R A T U R A .
AVES Y HORA.S.

Las horas, cual las aves, Rápidas vu d au ,De prisa, muy de p risa!... ¡Cóm ose alejan!Las aves vuelven,Mas las horas volando Se van por siempre 1Agitando eu pos de ellas Su blanca pluma Las ilusiones parten Una trás una;Y va dejando Cada ilusión al alma Un desengaño 1
Son nuestras ilusiones Mágicos sueños,Mas son los desengaños Negro.s I muy negrosiPor eso el alma Toda ilusión que pierde Cuu llanto baña.

Cuál se alejan las horas! ¡Rápidas vuelanI Las gratas ilusiones Huyeu con ellas.¿ A  dó caminaní ¡Para siempre se pierden I ¡ Eran mentidas ILas horas, cual las aves, Rápidas vuelan,Es en vano pararlas.Mas pruDto os dejan.Las aves vuelven,.Mas las horas volando Se van por siempre!
Como se eleva el ave Sobre las nubes,Se alzará mas liermusa .Alma que sufre.Y en cumbre santa Bendecirá sus penas,Solo soñadas.Volad con mis suspiros, Horas, de prisa,Que tan solo en pos vuestro Se llalla ¡a dicha.
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Mas, ¡o h , qué calma ! ...Á Por qué á mi pecho y mente Robáis las alas? Blanca  de G assó y Or t iz .

fana, que la estrecho con efusión,  colmándola de besos y abrazos; MoDtreal salió enjugándose una lágrima y cerró tras si la puerta.
V [il.

L A  HERM OSURA DEL A LM A .
( CO-NTINUACIOR. )—¿ Y  la creíais envidiosa ? Preguntó Enriqueta en tono cariñoso.—Kü puedo menos de repetirlo... diríase que á vuestro aspecto han huido las pasiones vergonzosas que agitaban su alma. Sin embargo , el odio á su tia subsiste aún en toda su fuerza; estoy seguro de lo que digo ,  solo el nombre de Moutbi isont la estremece si lo bye pronunciar ; Jamás ha querido volver á pisar aquella hermosa propiedad, y eso que no se halla en ella Madm. de Adhemar ni su familia; si oye nombrar á ésta toda su sangre afluye & las mejillas, ar­ruga el entrecejo, y sus ojos despideu un resplandor si­niestro.Ahora,  mi buena colaboradora, ya sabéis á qué atene­ros , conocéis el origen del m al,  y no dudo de que me ayu­dareis á combatirle.Ya 03 he dicho que la música me parece un buen reme­dio; si veis que tiene gusto en oirla , ya sereis bastante condescendiente para encantar sus oidos con los acor­des de la voz y del laúd; creo que además os prestareis á darla cuantas lecciones sean necesarias,  ya sea en ia mú­sica , ya en el dibujo ,  ya en cualquiera otro ramo de ins­trucción..,.— Oh I eso no debeis ponerlo en duda, exclamó Enri­queta ; me anticiparé á sus deseos,  y me daré por conten­ta si logro despertar on Matilde la sensibilidad y el deseo de instruirse ; pero sobre todo si consigo abrir su corazón á la  piedad , á la gratitud , á la ternura , á todos los nobles y dulces sentimientos que alegran y embellecen nuestra vi­da. j O lí,  padre mió I plegue á Dios que mí desgracia sea el origen de la felicidad de Matilde.—¡Benditas palabras I exclamó el doclor enternecido; f l  corazón que os las ha dictado lleva en sí mismo el cimien­to de una felicidad duradera. ¡Sereis feliz, Enriqueta mía! muy feliz I Porque sois buena,  y la bondad es lu fuente inagotable, el verdadero inananiiai de los goces mas puros de! corazón bumaiio. El vuestro se interesará por .Matilde, que á mi ver no está desprovista de cualidades preciosas, pero que no se han desarrollado por falta de cultivo y so­bra de ira; trabajemos de consuno para destruir en ella esa pasión desordenada que se opone á la grande obra de su re­generación moral.En aquel momento llamaron quedito á la puerta, y asomó la cabeza de Matilde.—¿Qué hay? preguntó con cierto enbarazo y ansiedad'—He cumplido el encargo, y esta señorita te dará las gracias por tanto cariño y buena voluntad, dijo Montreal colocando la mano de su púpila entre las de la noble huér-

—Qué buena sois,  mi querida Matihle! dijo Enriqueta estieeháudola en sus brazos; no sé cómo probaros lo mu­cho que agradezco vuestras generosas ofertas. Creed que soy capaz de comprender y apreciar lo que vale una tierna amistad.—¿.Admitís la m ía, según eso?—¡O h , sí por c ierto !... y me tengo por dichosa en ha­berla inspirado.... Es un gran lávor del cielo el cariño de un alma noble y hermosa!—Hermosa!! repitió Matilde con una eutonacion amar­ga, y cubriéndose de súbito rubor,—Hermosa, volvió á decir Enriqueta, desentendiéndose déla turbación de Matilde: ia bondad, la compasión, ,  el desprendimiento, son virtudes muy hermosas é los ojos de Dios y á los del munido. Cualquiera que oiga referir el ras­go que habéis tenido con esta pobre huérfana, comprende­rá que os adornan esas virtudes, y esclamará: ¡Qué alma tau hermosa ! Bien merece la estimación, el cariño y el res­peto de las gentes liunradas.Matilde miró á Enriqueta cou la espresion del mas puro regocijo , por vez primera desde su terrible y dolorosa en­fermedad oia sin experimentar cólera ni dolor aquella pala­bra hermosa,  que tanto la tenia limnitlaila; pero su alegría duró lo que dura un relámpago ; el recuerdo do los despre­cios y las hurlas qiio le habla valido su fealdad, borró la im­presión agradable , y el descontento se pintó de nuevo en sus miradas: desprendió su mano de la do su amiga, y con un brusco movimiento acercóse á la mesa donde se iiallaba el iaud.— ¿Qué viene á ser esto? preguntó señalando al instru­mento.— Es mi laúd, contestó Enriqueta: cuando m'i padre vi­vía gustaba mucho de oirme cantar, y ese instrumento acompañaba mi voz .• ahora le tengo muy olvidado. ¿Quéreis ver mis labores? Mirad , aquí tengo una porción de borda­dos y dibujos; son mis riquezas, eu el día no tengo otras, y quisiera repartirlas con mi querida Matilde. ¿No me daréis el gusto de aceptar las que mas os agraden? Matilde acercó­se á mirar las primorosas labore.s, yexclainó sorprendida: ¡Cómol ¿Todo eso es obra de vuestras manos?—Todo, hija mia,  y el día que se os antoje haréis otras iguales.Matilde meneó la cabeza en señal de duda y cumplimen­tó á su am iga, diciendo:—¡ Sois muy hábil! Y al decir esto se notaba en ella una mezcla de sinceridad y descontento, de admiración y en­vidia.Apartó sus miradas de los bordados para lijarlas de nue­vo en el laúd, que por cjerlo era muy lindo,  y primorosa­mente incrustado de nacar y ébano sobre madera de li<no- nero; pasó ligeramente ia mano por encima de las cuerdas, éstas de.spidieron sonidos qoe la hicieran estremecer.
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EDriqaeta (ornó el laúd entre sos manos, puso los de­dos de Matilde sobre los trastes,  y esplicó el uso que debe hacerse; nombró cada una de las cuerdas, y uniendo la lección práctica á la teórica, pulsó las cuerdas de modo que arrancó al instrumento sus acordes mas deliciosos. Ma­tilde palideció, apoyóse en el respaldo de una silla, y su mi­rada humedecida quedó clavada eu el rostro de Enriqueta, que la dijo :—¿Quéreis que toque algo?Matilde inclinó la cabeza en señal de asentimiento,  tan conmovida estaba, que ni Itabiar podía. Enriqueta,  maestra en el arte, tocó un adagio, que produjo tal efecto en Matilde, que cayó sentada en el sillón con el rostro inundado de lá­grimas. Enriqueta soltó el laúd para estrecharla entre sus brazos.—Continuad, coutiüuad, balbuceó Matilde acariciándo­la; Enriqueta volvió á tocar algunas piezas alegres, que rea­nimaron á la impresionable niña ; ésta se la comia con los ojos,  ya siguiendo el movimiento de sus ágiles manos, que recorrían hábilmente las cuerdas y tos trastes, ya detenien­do sus miradas en el rostro espresivo de la jóven artista, cuyos ojos acariciaban á Matilde, observando cada una de sus impresiones. Esta se levantó de pronto, y fué á besar á la huérfana con indecible ternura.—Mi querida señorita de Waldbourg, dijo con encanta­dora timidez, ¡si fuérais tan buena que me enseñárais á to­car así! Cuánto lo agradecería. ¡ Me agrada tanto la músi - ca I i O h ,  la amo con pasión I— ¡Cuánto me alegrol'esclamó Enriqueta, con eso pa­saremos juntas muy buenos ratos; á mi también me gusta mucho Ib música. ¿Conocéis alguno de sus métodos?— Hubiera podido aprender á tocar el piano ,  dijo Matil - de apartando los ojos,  pero una persona muy antipática, y con la que no quiero nada de com ún, debía estudiar con­migo ,  y eso me disgustó de las lecciones.—No lo estraño,  repuso Enriqueta con dulzura, suce­de muchas veces que las cosas agradables nos fastidian por causa de la relación que tienen con gentes á quienes no podemos querer ni estimar. /Afortunadamente no nos halla­mos ahora en ese caso: nuestro recíproco afecto vencerá las primeras dificultades ameuizando las leccionea.—¿Es cosa muy difícil aprender á tocar el laúd ?—No mucho, sobre lodo sí como me figuro, teneis dis­posición y buena voluntad,  en cuyo caso nos servirán de recreo las lecciones. ¿Quéreis que las comenzemos desde ahora?....—O h , de muy buena gana. ¡Dios m ió! ¡qué amable soisi qué buena! cuánto, cuánto os quiero I ...—Y DO hacéis mas que pagarme, porque yo tambion os amo eutrañablemente.Ij B lección duró íiasta que las llamaron á la mesa. Ma- tilde apareció en la sala de comer con el rostro iluminado por el júbilo, mostróse amable y risueña con todos, y al retirarse i  su cuarto los saludó con un agrado nunca visto en ella; despidiéndose de su amiga de una manera tan afectuosa, tan especial, que sus tutores no sabían cómo dar las gracias á la que había hecho aquel milagro.- S o i s , la decían, el ángel bueno de Matilde,  sereis el instrumento de su dicha y salvación.

Cuando Enriqueta se halló sola en su dormitorio, arro­dillóse á los piés de un Crucifijo, exclamando:—¡Gracias, Dios mío! Oespues se levantó, sacó del pecho un medallón en que guardaba el retrato de su padre, besó la iinágeu querida,y exclamó: ¡Gracias también, oh mi querido pa­dre y maestro!... El mayor beneficio que un padre liace á sus hijos es darles uua provechosa educación ; á no ser por tus lecciones, padre m ió, ¿cómo retribuir ahora los favores que recibo? ¿Cómo servir de algo á mis queridos bienhe­chores, á ios que te han reemplazado en este paisestranje- ro, en cuanto es posible reemplazar á un padre tan bueno y tan amante?
IX.

Ccm un celo digno de alabanza se puso Enriqueta á re­pasar los estudios que tenia olvidados: estimulábala el de­seo de hacer bien , y esto alijeraba el peso de su tristeza. Matilde , por su parte manifestaba un gran deseo de apren­der, y una firn;e voluntad de vencer las dificultades; aver­gonzábase de su ignorancia,  y no por eso esperimentó ruin envidia de la superioridad de su jóven maestra, que de buena fé la disimulaba, evitando lastimar su amor propio.A las lecciones de música uniéronse las de dibujo y la­bores de distintas clases ; la maestra, sin adular á su díscí- pula, elogiaba su aplicación, y componíaselas de modo, que la niña quedaba contenta de sí misma , y mucho mas de su directora , con quien iba ya tomando confianza. Asi es que sus conversaciones fueron haciéndose tan íntimas, que la jóven pudo ejercer una influencia saludable y continua en el ánimo de la rebelde criatura,  que unas veces por gusto y otras por convicción,  cedía en su terquedad ,  y cada dia mostrábase mas dócil. Aunque nacida en Rusia , Enriqueta no seguía como la generalidad ei rito griego; profesaba la fé católica,  lo mismo que sus padres; poseia esa tierna y sencilla piedad que sabe darnos fortaleza en la desgracia, moderación en la fortuna , y confianza en todo tiempo. Es­timulada por el ejemplo, Matilde volvió á cumplir los de­beres piadosos, que á pesar de las amonestaciones de ma­dama Montreal había descuidado fatalmente: desde luego se notó la saludable influencia , y su reforma progresó á ojos vistos.Sin embargo , aun quedaba mucho qué hacer; uo se desarraigan en un dia las pasiones alimentadas por espacio de muchos años; todavía no era posible locar ciertas ma­terias sin que Matilde arrugára el entrecejo,  cubriéndose de un vivo c-armin sus mejillas; mas podía esperarse la en­mienda ,  y esto era ya mucho.Euriqueta, slu contradecirla, lograba cuanto quería di­rigiéndose al corazón de Matilde. Si hallatn resistencia se callaba, esperando del tiempo , de la reflexión y de la bon­dad positiva de la ediicanda el efecto que no hubieran pro­ducido sus amonestaciones.—Me pasma,  decía Montreal,  lo Hcil que ha sido pa­ra Enriqueta el conseguir de nnestra pupila lo que nunca logramos nosotros, á pesar de nuestro afan : comienzo á persuadirme de que Ibamos por mal camino, y eso, que co-
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mo ella ,  empleábamos la dulzura,  la iudulgeocía y la ra- zou.— La razoD es uua señora demasiado austera, dijo En­riqueta sonriendo. No es mucho que asuste á las niñas,  si se las presenta desnuda de adornos antes de darla á cono­cer. Sobre todo,  á los espíritus débiles y enfermizos con­viene hacerla muy amable ; vé ahí lo que hago yo con .Ma­tilde : me acuerdo que mi buena madre solia decir ,  que las mujeres sienten mucho y razonan poco , que para diri­girlas conviene interesar el corazón antes de convencer al entendimiento.

— 1 Pero eso es lo que yo he procurado inútilmente ! di- •jo Mad. Montreal.— ¡ Oh, D O , señora, no ha sido inútilmente! repuso En­riqueta con calor, las lecciones que habéis dado á Matilde son las que ahora fructilicau. ¿Pensáis que á no haber sem­brado vos el terreno , podría yo prometerme gran cosecha? Vuestra es la mayor parto del mérito. Matilde os debe mas que á mi.—Y y o , dijo Montreal, quisiera ileberos nna condes- ceadeucia ,  y no sé «i debo dirigirme á vuestro corazón ó á vuestro entendimiento. Pues bien,  querida Enriqueta, yo juzgo muy conveniente que os aprovechéis de los dones que os ha otorgado el c ielo , y de la instrucción que debeis á vuestro padre. No hablo de vuestra subsistencia, porque la creo asegurada mientras uo queráis dejarnos, lo que seria á pesar nuestro.—jO h , señor, esciainó la jóven conmovida,  es posible que lo .supongáis'—Me alegro en el alma que os parezca inadmisible la su­posición ; pero en fin ,  dejándonos de rodeos , voy á recor^ daros un asunto desagradable.... No quisiera entristeceros, pero se trata de cumplir los deseos de vuestro padre... su postrera voluntad.... y necesito que me ayudéis.—Hablad 1 hablad 1 dijo la jóven palideciendo y suspi­rando.—Los postreros votos de Mr. de Waldboui g fueron que su reputación queda limpia de toda mancha.—¿ Y  no lo está? preguntó Enriqueta ,  poniéndose mas encendida que una grana.—Su reputación ha quedado sin mancilla, pero la ban­carrota de Mr. Bloua ha debido oecesaríaueote causar per­juicios á otras familias que tomaron parte en sus negocios, eeoliadae en la notoria lionradez de vuestre padre.Enriqueta iiiiió al doctor con inquietud, y d ijo : —¿Por qué nae habéis dejado ignorar esos detalles?-P o rq u e  antes de aflijii os quise adquirir datos seguros acerca de los negocios relativosal comercio de vuestro pa­d re .... su honor está satisfecho« la memoria de Mr. 'WaJd* bourg es querida y respetada entre tocLoe sus conciudada­nos'; nadie ignora en Higa que liasúio la víctrnia de Bloun y no su cómplice, que no ha dejado mas herencia que up nombre sin tacha.... nombre que constituye toda la fortu­na de su h ija .... pero fuerza es decíroslo.... dos pobres y honradas familias se lian arruiuudo por causa de Bloun.(Se  coníinuaró.) Mica el* de S il v a .

PENSAM IEN TOS.
Cuando miro á todas partesY no distingo tu rostro,Digo con inútil cólera,i De qué me sirven los ojos I Pero al mirarme á mí mismo; Si en mi corazón te veo, Esclamo, benditos sean Los ojos del pensamiento.
daos adoran á Marte, Utros adorao al S o l,Yo adoro tus ojos negros.Qué hermosa es mi religión I
Huyendo de la mentira Me refugié al campo sanio,  y  en letras de w o la vi Sobre muclms epiiaiios.
Has empleado tal arte Para herir mi corazón,Que ahora quiero perdonarte,Y es imposible el perdón.
Saldrá el sol eo adolaote Como ha salido liasta aquí; Para algunos qué radiante, Qué pálido para mi.
Ed la.sjieras de inacción En que la imaginación Se llena de pensamientos,6  no tienes corazón Ó tienes remordimientos.
Si quieres, liermosa niña, Vivir libre de cuidados,.Eb el albam lie tu  p«:ho Deja las hojas en blanco,Mira que si eo él escribes Tal vez te arrepenlirás ,Y  las hojas de ese libro No se pueden arrancar.J osé FEaKAimEZ Baehon .
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La que liof preseula auestro grabado es de tal impor­tancia y gusto, que nos evita todo elogio destinado á real' zar sus bellezas; estas aparecen á primera vista, y ejecúte- se coD ese dibujo una coicfttt, para colocarla sobre viso de seda azul ó color de oro, ó un tápele para mesa ó velador de salón, su efecto es siempre el mismo; su efecto resalla desde lueso, y su utilidad la recomienda por sí misma.Ejecútase esta linda labor i  tiras alternadas, una de cj-o- 
chet cuadrado, y otra formada por rosetas oblongas, unidas unas i  otras por las cabeceras. La primera de ambas tiras uo necesita esplicacion, como saben nuestras lectoras, de­biendo copiar el dibujo por cuenta como uno de cañamazo, haciendo tres Itarras en el cuadro mate, y uua que marque el limiteen elcalado, y en cuanto á la segunda, la ejecu­ción de cada estrella es como sigue:Se hacen 15 puntos sencillos de cadeneta, que se cubren de barras, formando así el centro mate de la rosa, y traba­jando sobre él en vueltas completas.1. * Vuelta.— 3 ps. s ., loque furraa la primera barra, *3 ps. s . , t  bar. en la vuelta anterior., 3 ps. s ., i  bar. en la vuelta anterior.* Se repite de señal á señal basta el fin de la vuelta, haciendo tres barras unidas del pié, aunque se­paradas por los mismos puntos, en cada uno de los es- tremos.2 . *—*7 ps. s . ,  t p, d. en el tercero de la vuelta ante­rior.* Se repite lo mismo,menos en la pre.silla de la cabece­ra, que solo se dcia un punto por medio de la vuelta ante­rior.3. *—Se sube hasta la mitad de la primera-presilla, cu­briéndola de puntos dobles, y allí se hacen : 3 ps. s , que forman la primera barra,  2 bar. m as, *3  ps. s . ,  3 bar. en la presilla siguiente.* Se repite.4 . *—7 ps. 8-, i p. d, en el cuarto punto de la vuelta

anterior, *7 ps. d ., 1 p. d. en e! cuarto que sigue , á con­tar desde el anterior, * y se repite ,  terminando esta vuel­ta la roseta con presillas 6 festones, por los que se cosen unas é otras, y por los costado; á la tira calada.Terminada la colcha, se le hace el fleco en esta forma ;Se anuda e) hilo en una punta, y se sigue todo el bor­de, haciendo 2 ps. s . ,  i  bar,2 . “ Fufíío-— t p, d. en e! primer calado de la vuelta anterior; * 7 ps, s . ,  t p. d. en el tercer calado,  con lo cual quedan tres barras de la vuelta anterior por medio, * y se repite desde la señal.3. * —6 bar. en el primor calado, *3 ps. s ., 3 bar. en el calado siguienie.*4 . —̂ 3 bar. sobre las del centro de las cinco, *3 ps. 8 , f p. d en el calado de los tres puntos, 3 ps, s . ,  3 bar. so­bre las cinco siguientes.*5. “—5 ps. 8 , *1 p. d. sobre los tres primeros puntos sencillos, 2 p s. s . , f  p. d. sobre ios tres puntos sencillos que siguen , 5 ps. s *Ahora solo falla cortar gran número de cabos del mis­mo algodón que se baya ejecutado la colcha y anublar cua­tro en cada presilla de los claco puntos, pasándolos dobles para sacar por su misma mitad todos los cabos; de esta ma­nera se cubre todo alrededor de fleco, del tamaño que se quieran cortar los cabos.Sí para mayor comodidad quiere ejecutarse aparte el fleco y coserle después, uo hay masque hacer una cadene­ta de la estensionque se necesite el lleco, y trabajar sobre ella.Esta labor debe hacerse con algodoii número 25 , ó con estambre lliiito det que se emplea para bordar en blanco.J oaquina G . Ka lm a sfd a .
M ODAS,

Espticacion del Figurin , ndm. 817.
Fig. 1.* T raje OE PASEO PARA jovBSciTA,—  Vestido y  

paletol de seda verde, adornados de guipure blanco y cin­tas de seda negra, con filete blanco también.
Falda  muy larga de atrás y corlada en nesga , adorna­da en el bajo de un ancho guipare,  estirado y colocado en­tre dos érdenes de cinliis negras; cuerpo alto, liso ,  con ta­lle redondo y cinturón cou broche: manga entreancha, adornada eu el bajo por dos órdenes de cinta.
Palelot de forma holgada, recta, mas largo por detrás, y cerrado por delante con seis camafeos. Este paletot care­ce de mangas, adornándole todo alrededor y en la hombrera un guipure, y otro mas estrecho encim a, sujeto por una cinta en su m itad; otro mas ancho, y cosido doble por su p ié , parte de adelante del escole, y se anuda eu la espal­da, descendiendo en cabos flntaates.
Sombrero tricornio, de crin , forradas las vueltas del ala con tafetán verde, y adornado por delante con camafeos, en los que se enlaza un cordon de seda y plata, cuyos estrenios con borlas flotin por detrás: pluma blanca á la izquierda

Fig . 2.'“ T raje para recibir.— Festido de seda malva, con biese.s de seda negra , sujetos por botones-camafeos.Falda nesgada , con bieses perpendiculares en el bajo, guarnecidos de puntilla negra, y sujetos en cada estremo por un bolOQ, colocados.en esta forma ; uno mas largo en el centro , dos mas cortos á sus Indos. siguen otros dos mas cortos,  y vuelven á repetirse en sentido inverso.
Cuerpo escolado en cuadro, por detrás como por de­lante, con talle redondo y cinlurun negro. Un biés negro orilla el escole, sujetándole un camafeo ene! pecho y otro en cada hombro. Manga con igual adorno.
Camiseta alta con cuello vuelto. Corlata encarnada.Fetnado á la griega , levantado de adelante ,co n  casta­ña alta rodeada do tren za,  y algunos tirabuzones al pié.

Por lo 00 Brmtdo ¡ el DirectorV Fdiío)-propietario, P . J .  de la  Peña.MADRID - ISflfi.Imprenta pe  M . Campo-Redondo.—C l u o , 14
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